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Cabecera de “El Pénsil de Iberia” con listado de colaboradores. 
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Los principios de la protección del patrimonio arqueológico 
Actualmente, el Patrimonio Arqueológico se encuentra ampliamente protegido -  al menos en su 
plano legal-.  Amparado por el artículo 46 de la Constitución Española de 1978,  que obliga a los 
poderes públicos a garantizar su conservación y promover el enriquecimiento del Patrimonio Histó-
rico, cultural y artístico de los pueblos de España, se ha desarrollado una legislación específica, la 
Ley 16/1985 de 25 de junio de Patrimonio Histórico Español y para nuestra comunidad autónoma 
la Ley 14/2007 de 26 de noviembre de Patrimonio Histórico de Andalucía en que se fijan las distin-
tas categorías de protección, su régimen jurídico, el control sobre la exportación y expolio, la regla-
mentación de los procesos de intervención sobre los distintos patrimonios, etc. Con el objeto de 
proporcionar un mayor conocimiento y disfrute por parte de la ciudadanía de un patrimonio que 
configura nuestra identidad cultural. Pero, para llegar a ello se ha tenido que recorrer un largo ca-
mino, no exento de vicisitudes. 
 
Desde la Edad Moderna, las piezas arqueológicas se concebían como “tesoros” que fueron alimen-
tando Gabinetes de Antigüedades de reyes, nobles y burgueses eruditos, como el que tuvo Guiller-
mo Tirry, Marqués de la Cañada, en El Puerto de Santa María. Las características comunes de es-
tas colecciones privadas, fueron el gusto por el objeto en sí, la falta de metodología arqueológica en 
su consecución y la descontextualización de las piezas, que podían acabar en colecciones extranje-
ras. 
Como hitos importantes para la protección del patrimonio arqueológico habrá que esperar hasta 
finales del siglo XVIII e inicios del s. XIX en que se dan dos acontecimientos relevantes: 
Por un lado, el creciente interés de los gobiernos ilustrados por la protección, conservación y estu-
dio de los monumentos antiguos de sus respectivos países, a partir del cual se sitúa el punto de 
partida de las medidas legislativas sobre patrimonio (por entonces ya se habían realizado excava-
ciones en Herculano y Pompeya, patrocinadas por Carlos III) y, por otro, el auge del Academicismo, 
culminado con la creación de la Real Academia de la Historia y su Sala de Antigüedades, que cola-
borará activamente con el gobierno  para lograr la promulgación, el 6 de julio de 1803, de la Ins-
trucción formada de orden de S.M. por la Real Academia de la Historia, sobre el modo de recoger y 
conservar los monumentos antiguos descubiertos o que se descubran en el Reyno,  elaborada por 
ésta y que le otorga la capacidad de inspeccionar y recoger esas antigüedades, que serán el ger-
men del actual Museo Arqueológico Nacional. Comienzan así a realizarse campañas arqueológicas 
en yacimientos como Itálica, Mérida o Baelo… con criterios más científicos.  
A pesar de estos avances, el expolio de numerosos yacimientos no cesó. La búsqueda de monedas 
o joyas para abastecer a anticuarios y coleccionistas siempre fue un negocio lucrativo, ni tan siquie-
ra  se frenó en el siglo XX, con la promulgación en 1911 de la Ley estableciendo las reglas a que 
han de someterse las excavaciones arqueológicas, artísticas y científicas y la conservación de las 
ruinas y antigüedades –ley que surgió por la preocupación por la destrucción de ruinas romanas en 
ciudades como Mérida o Sagunto- De ella conviene resaltar el principio de intervencionismo estatal 
y el establecimiento del derecho de tanteo y retracto, que favorecen al patrimonio nacional, frente a 
los intereses de particulares, al permitir al Estado excavar en propiedad privada, la expropiación 
forzosa de los hallazgos de interés y, posteriormente, la declaración formal de Monumentos para 
evitar su derribo. Con la Ley sobre protección del Tesoro Artístico Nacional de 1933, se amplía el 
concepto de Monumento al de Conjunto urbano, siendo ese un paso importante en la protección 
del patrimonio arqueológico. En esta Ley, derogada por la actualmente vigente, se reconoce que 
“toda la riqueza artística e histórica del país, sea quien fuere su dueño, constituye el Tesoro Cultu-
ral de la Nación y estará bajo la vigilancia del Estado”.  
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La Arqueología en Cádiz (s. XIX) 

En el ámbito provincial el cuidado y protección del patrimonio arqueológico y monumental se enco-

mendó al Jefe Político de la Provincia –luego Gobernador Provincial y Gobernador civil– que tenía am-

plísimas competencias en todas las ramas de fomento del reino. Éste contará con el apoyo de una 

comisión científico artística formada por eruditos, que tendrá como misión informar sobre todo lo to-

cante a antigüedades. 

 

 

 

Sarcofágo fenicio en el momento  

de su apertura 

Foto: P Quintero Atauri. RAH 

Excavaciones en Carteia.  

Foto: Fondo Pettenghi 

A pesar del irregular funcionamiento de la Comisión, la actividad 

fue particularmente intensa logrando uno de los hallazgos más 

importantes y espectaculares para la arqueología española, el de 

la necrópolis fenicia y el sarcófago antropoide de mármol, con 

motivo de las obras para la Exposición Marítima de Cádiz, en 

1887, y los restos constructivos fenicio-púnicos en el castillo de 

San Sebastián. 

León y busto de Mesas de Asta. 

Museo Arqueológico de Jerez 

En 1844 se creará la Comisión Provincial de Monumentos, sobre la que 

recae parte de las atribuciones que a nivel central  desarrollaba la Real Aca-

demia respecto a la recuperación de bienes desamortizados pero también 

en la realización de excavaciones arqueológicas. La documentación genera-

da se conserva en la Real Academia de la Historia, 108 expedientes (505 

documentos) que informan de los hallazgos y excavaciones realizadas: Ne-

crópolis romana en Chiclana, oficinas de alfarerías romanas en la Salina del 

Estanquillo (Puerto Real), los triclinios y un pedestal de M. Licinius Optatus 

en la necrópolis romana de Cádiz, así como otras cerca del Arco de la Rosa, 

con estructuras funerarias romanas y visigodas. Asimismo se realizaron ex-

cavaciones en la plaza de la Catedral de Cádiz, donde se halló una cripta 

con dos estancias, al parecer romanas. La Comisión también comunica el 

hallazgo de varias tumbas romanas en el lugar denominado el Manchón de 

la Mora, al construir una fábrica de Gas, extramuros de la ciudad.  

De otros puntos de la provincia destaca  un busto femenino de már-

mol en la isla de las Palomas de Tarifa, la inscripción islámica en la 

Puerta Real de Jerez de la Frontera, varias inscripciones y esculturas 

procedentes de Asta Regia, los trabajos en las ruinas de Baelo Clau-

dia (Tarifa), las excavaciones en el castillo de Medina Sidonia, los 

hallazgos de estatuas romanas y restos del templo de Hércules en 

aguas de Sancti Petri o la escultura de un león y un togado en Mesas 

de Asta. 
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La documentación de Antigüedades en el Gobierno Civil (s. XIX) 

A pesar de la profusa actividad realizada a lo largo del siglo XIX y  de las atribuciones que tenía el  
Jefe Político de la provincia en el ámbito de la protección del patrimonio, entre la documentación que 
se custodia en el Archivo Histórico Provincial procedente del Gobierno Civil únicamente se conserva 
una Caja de la Sección de Antigüedades, con expedientes relativos a la creación de un Museo provin-
cial, de la Academia de Bellas Artes, “Papeles de Adolfo de Castro” y un expediente referido a los 
hallazgos realizados extramuros de la ciudad de Cádiz, en la Primera y Segunda Aguada, en 1838, 
tras un temporal y que por su singularidad hemos elegido como documento destacado. 

Expediente originado por el descubrimiento de antigüedades en la Primera Aguada 

Tras el conocimiento por parte del Jefe Político de la provincia de que un temporal había dejado al 

descubierto algunos restos en la Primera Aguada, entre ellos un vaso de alabastro con varios anillos 

dentro, se nombra una comisión formada por José García, profesor de la Escuela de Nobles Artes, el 

notario y coleccionista numismático Joaquín Rubio y Félix de Clemente. Su cometido fue investigar el 

paradero de las alhajas aparecidas para instar a los poseedores a su devolución y realizar una excava-

ción en la zona para conocer el alcance del hallazgo. Para ello se solicitó la ayuda de la Junta de Forti-

ficación que aportó dos soldados y cuatro presos para apoyar la excavación. 

Según el informe del arquitecto José María Armario, los restos hallados correspondían a un edificio 

que “no pudo clasificarse por que su dirección discurre por debajo de un edificio ruinoso de propie-

dad particular” Sí localizan la piedra donde estaba colocado el jarrón de alabastro. La comisión se 

inhibe de seguir excavando sin la preceptiva indemnización al dueño. 

Del destino de lo aparecido averiguan que los dos sepulcros fueron destruidos por la Junta de Fortifi-

cación que reaprovechó las piedras, el jarrón de alabastro lo compró el ayuntamiento a uno de los 

descubridores y las joyas fueron compradas por dos plateros, un anillo por el Cónsul de Inglaterra y 

otro por un comerciante francés. 

El 1 de junio se eleva el expediente al Ministerio de Gobernación para informar a la reina, y ésta en 21 

del mismo mes ordena que se de cuenta de lo recuperado y de lo que falta. 

Entre junio y septiembre la comisión realiza varios intentos de recuperar las joyas, mandan reiteradas 

cartas al Cónsul y al mercader, aunque infructuosamente, pues ambos dijeron haberlas regalado. El 

vaso de alabastro lo recuperan en octubre, tras varias negativas por parte del Ayuntamiento a entre-

garlo al considerarse su legitimo poseedor. 

El 18 de octubre la Comisión eleva su informe al Jefe Político que, junto con el expediente instruido 

por el Ayuntamiento, se envía al Ministerio de Gobernación, con lo que se concluye el expediente.  

Los documentos que reproducimos son: 

 -Informe de la Comisión elevado al Jefe Político describiendo los hallazgos y la excavación 

-Carta al  enviada al Cónsul británico instándole a la devolución del anillo. 

- Dibujo de la excavación realizado por el arquitecto José María Armario. 
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Informe de la Comisión de Antigüedades elevado al Jefe Político de la Provincia dando cuenta de las actuaciones realizadas en relación a los descubri-

mientos realizados extramuros de la ciudad de Cádiz 
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Los números de 1 al 6 de “El Pénsil” de Iberia. 
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Uno de los artículos denunciados. 
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Dibujo realizado por el arquitecto José M. Armario de los restos encontrados en la excavación llevada a cabo por la Comisión de Antigüe-

dades  en la Primera Aguada, 
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Carta de Fermín de Clemente, presidente de la Comisión nombrada por el Jefe Político al Cónsul del Reino Unido solicitando la devolución 

de la alhaja aparecida en los hallazgos de la Segunda Aguada 
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Ficha Descriptiva: 
 
Código de Referencia: ES. 11080.AHPCA / 1.3.8. Gobierno Civil, Fomento//Caja 156 
Título: Expediente originado por el descubrimiento de antigüedades en el terreno de la primera 
aguada, extramuros de esta capital. 
Fecha: 1838-03-06 / 1839-01-09 
Nivel de descripción: Unidad documental compuesta 
Volumen y soporte: 1 expediente [en cuarto] 
      Incluye: 12 cartas 
           1 dibujo [297 x 210 mm] 
Productor: Gobierno Civil de Cádiz. 
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